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Recuerdo del
GANDHI

c i  algún recuerdo de nuestra juventud de pronto nos 
5  y reprocha es el de aquella »»cec,“* *

■**“ “- llenaba de
Cfnte;  insomnios. Era fabuloso imaginar aclaridad nueOT« ^  to s a s  —,

g T J ^ S S S g a ;  s r S S S S S

& z ^ J 5 S & E s 2 ? £noduo era «  Gandid con utw
ÜÜÜ-.rn’^ T - * -  S e rv a m o s . Había un sentido tan 
eiriooon <**? conduela, que todavía nos parece

-  mondo d e s p i d e¿T?SL
violenc ia .N o : t a « J ^ S t a S  V  d e l a t o  ¿fa re l.
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Gandhi se proponía limar lo* 
S S ^ e T d ^ ^ i o  Británica Hagamos afama

« T S r d e  dientes amarillos, unos anteojos, un 
iroso ▼ ana cabra. As» fue.

*
La instaría total la aprendimos en «n Hbrito de

O ^ r  -  sos í ú t ó S .
tras horas mejores y ^  —-^.1̂  silencio^ P«r Romain Rolland comentamos a  escutíiar

R ’Pthoven De pronto vino su biografía de sos a Baetnoven.--  “  « n a ñ ii« r  mse enviabaGaroflú, Y tos manifiestos de «Claridad , qoeenv»

r s s £  to  h S n  “

£ ^ ^ » « £ 5 5 g - s
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d-1 hambre del hindú. Decidió hacer la s ^  
r í S o  de que el huelguista m uriera ,Lgm a ln saco 
del país . Así nació el Aptismo en el deatieno^

^Moviéndome ahora dentro de la • * “ * * “ “  
imágenes de Gandhi. la que mas
«  ta d e  su vida sino la de su muerte. CnmoMartm 
Z J t f S m .  el otro de la no viotencm. G a n ^  tema

r s t s t t i ’S S iís S *
ssrr__ÍA a -« memoria. Ver cómo en ese 
fe  la, gentes de la India, la marea del rem o  fae 
ÍL ^ L á S ta T a  todos, y llevándolos al bosque, hasta 
I T h l ^ t r  donde se había simado la P 'r a ” nJ ^ ° ¿  
COS de mándalo... Al arder envolvieron en sudar» de 
(lamas al caminante de la sabana blanca.

*
Al proyectar la UNESCO tma declmacton aobre 

lo. Derecho. H m w m  Julián Hrndey V±& »j { * £  
unas oalahres. Gandhi le «mteetó: “No t a  too» 

, ,n__a . «m  obras lH“rarias clásicas o modernas, a

tesoro*. D e mi

sabia, aprendí une todos los derechos * 8 " * *  
sreamnNriilfM v «reservados son «mellos que emanan oei 

Asi, el propio derecho a  te  vida no 
no. Ucea sino cuando hayamos cnmPbdo n n e ^ o  <te-

« S £ . «  i W u e v J J  Mujer, y relacionar

^  £SÓ derecho no « s in o  una usurpación por

18 " pL T n S rtt^ , ri'oandhi d «1 «*~® do
do « te . En él se junten como 1»  d « m a n o ^ d e  »n
«Stegro a  analfabetismo y  U sateduria H  « * 0  *  
qmmuT como un tronco de «ándalo en un dren del
hcgque. — CALA). Genuín AKCINIEGA5
(Exclusivo para E L  U W

f o t o  la barroca

-  K B ^ g e a r . :
r r =  e s
a medida que se apag alborea parece avan-
que custodia ^  dudadd**o® numerosas iglesias

s ra -a  ts
L ?  j S T S - r « vtaien“ directt'

mmte de la ^ Í^ T p lá ta  de la cate­
t o  miles de e sp e c ta d o re s* JL ? “  cielo están 

dral se sienten angustiadca Las * ctO* cual de «Hos. 
destinadas a ellos, a cada j simple tablado
ant^s oue el o e rso n a^ u e  acUu, « i  ̂  
que cobre ios altos po*j* ||^on a osaxt hace más de 

cuántos músicos y artistas 
dos Siglos y qui«» «a** ciudad que vio pasaren siglos anteriores a el, en esa ciuuau h

"  s »& cas:las última, luc« ^ ^ 0  , ^ ^ 0010. O desde 
allí erigida a poca distanci —«dad En la escena,
algunas de las alta» t orres decaen *  ^  eU& en 
el persónate central bellas jó-

££ sr sus
{ S C  «  Z : 7 Z o . h m a u d »  forman el « tilo  de
SU vida. .. “jCada cualT El hombre

* ■ ? * ■  T ’J ’S t  ^  un instante en au 
rico, asi llamado, se| Ouíén puede atreverse a
deSeü5“ !L poderoso,llamarlo de esta maneta ««ouesta no tarda en
en la plenitud de «* todo ap -e re

lo,
llamados amigo, huyen pnmeros.

s s s « * í  « t ^ T p ^
f0e i a ^ S e  “oJSTlo, conceptos re aclaran.
^ I ^ m a d r e  d « T h n m b r e j ^ * ^  "
umier que “  su jpsignifíranría, red-

S S S ffr-í^ r^ i^ T á
y r n ^ 3 S i ? s s ¿ 5  s-uir « ^ i,i-

-  Sáísrfirc sur s?a  

^ ^ n t s r ^ n « « - “H  
ss “ i» ciudad que ahora les parecen irreales.

íiSClfcSS '̂tíS^
,Ítm H  ocreen de esa crencha «  dditil 
^  Bd-d Media - ^ J % 8̂ ^ c S r h T y 2

« M :  —1 .cSCsís
^ ^ - ^ s s s i s s s a

loe países de Europa y cuyo, petunma I
Iot hallamos ya en épocas leanre. mü «me i
nacer nosotros y mustio mundo d^ -  
de aquél y sin embargo plagado de tos mareos pire

del materialismo, del egoeuno. Y tan carertHI

0 » ^ a M— t  «1 « jo m é ., i 
ilustre de la ciudad — los Y estivales de SaUtango. c^4  
3 S  shdo a trá i el gren poeta « recreo  Hugo v * |  
Hofmarnsthal creó una vresió» |
cuaT que oronto se constituyó en el centro del rw ^ l 

Ato tre , rek, ano mltes trntilte tas peremrn, q«re ¡ 
¿ S e n  - e n t r e  conciettoe y óp«re.

.  1»« teprerenteriooe,
t o t e  a los portones de la otedraL L a f^ B W W  
escénica permanece incambiada deade entonces, en tm*
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6» tablado frente a la catedral, escenario de "Cada cual'

Cada
con la fortaleza medie val de  lo cual provienen muchos efectos sonoros de  la representación.

cual”...
grandes líneas; fue obra de uno de los más ilustras 
hombres de teatro en nuestro siglo: Max Reinhardt 
fallecido hace mucho. Los más grandes actores de 1& 
escena de habla alemana fueron llamados para ínter* 
pretar el papel protagónico. Puede ser que algunos 
efectos que en este misterio se usan, hoy ya no se 
aplicarían; paro nadie puede dudar que las voces leja­
nas, que las campanas y las trompetas que irrumpen 
como provenientes de otro mundo causan un impacto 
imposible de superar en el espectador.

Al levantarse de su butaca se siente sacudido hasta 
las fibras más íntimas. Lo que ha visto es en verdad 
el destino de cada uno, de cada cual. Después de esta 
representación se siente un poco más dispuesto a au­
mentar el número de sus ‘‘buenas obras" en el mundo, 
a no tomar demasiado en serio los placeres del mundo 
a discernir entre tes valores auténticos y  ficticios. Esta
sensación lo podría acompañar durante un largo rato__
si afuera no te esperara el alegre bullicio de una ciu­
dad envuelta en la turbulencia «leí Festival que con­
grega a mil de Cada Cuales. Hombres ricos de to­
das partes del orbe. Los hay amantes verdaderos del 
arte y de la belleza desmateriafirarta. Pero los hay 
también hechos a  la imagen del Cada Cual de la co­
media. Gozando sin escrúpulos; di virtiéndose sin re­
parar en aquellos oue sufren. ¿Quién los reprocha en 
nuestros (fias? Sin embargo, nada ha <n«ntwa^ desde 
la Edad Media. Nada posiblemente desde que el m ie­
do es mundo. Parece que los Cada Cuales nunca su­
pieron discernir entre las auténticas y «las n o n .

"Cada Cual" es gran teatro. MiipW  gozan. 
Podría ser una gran lección. Radie ha aprovecha. Cuan­
do nuestro siglo se presente  ante el tribunal de ht 
Historia señalará entre sus war  obras — que las 
hay, y más de te que se cree—  quizá la re­
presentación del "Cada Cual" en Salsburgo. Quizá sig­
nifique un grano de arena a su favor.

Kurt PAHLEN
(Especial pera EL DIA)

Cade cual", en el Festival de Salzburgo 1969: aparece la Muerte, comienza el desbande en la fiesta del rico.
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Cuaderno
de

Bitácora

Las
Universidades 

y sus 
modos

■ A Universidad de Toronto, Cañada no « .
L  Univenidad dárica. Más bien. poáriaÜBmnseU
ana Univeraidaó Moderna. Cuenta con un
de veinte mil alumnos. Su Vicerrector, el médico, do^
t a C t e  me dice que no desearianaum=n«u«ne 
número Desd' luego, siendo moderna, la 
“dS^M neStos” Oa bendita Mepartamentelizaaón 
„ ^ S T t a d i e n a  a los antiimperialistas de U «tone-
íura universitaria, pero colonos mentoles de la doc 
trina culturan; también conserva sus Facultades, y ha 
S ^ d T C a u t o s  y Centros. Esta divaián cnatnpm- 
tita concffia la realidad con si ideal, ^  an ttgm r^lo  
rr-rdemo. La subsistencia de las Facultades conserva 
el cuadro clásico de toda Universnlad que se respetó; 
tos departamentos. canaKran y djvmvifican r a " 11 
S ^ ^ t e t í t u t o s  se dirigen -  la mvesbgmsén; 1« 
centros responden a solidtaciooes inmediatas de »

^  La Universidad de Roatodr, en la Alemania Orien­
tal, situada en las orillas del Báltico, potóe un de­
partamento de lenguas roroan^ _ N“ ' 
más de den alumnos. El profesor Adalberto Dessau 
T ild en  encuentro en Toronto. me ®  “
-<-L no recibe mis de *e* » «l®»* *Iomnot' 
una universidad “socialista . _ rvimnnn

La Universidad d t Tulane, en Nueva O r t o ,  
cuenta desde hace muchos años con no 
núl alumnos. No piensan aumentar su cuota. Creen 
™  más vale crear otra filial, pero de ningún modo 
institu ir un absurdo conglomerado de millaresitee*- 

La Universidad no vale por su numero,
I sino oor la calidad de sus estudios- .

La Ciudad Universitaria ^ M é ^  se catcrtó p » ^  
no más de 45.000 alumnos. Hoy ** °°
venta miL Para ciertos criterios se trata de nn mo 
thro dSTof*uHo. Los más entendidas ***&*** g ?  
una Universidad con más de 25 mil estudiantes deja 
de ser un potro manejable. Se «meterte « * » «  
cefálico. Ea verdad. La Universidad de México deberá 
revisar a corto plazo su organización. Lo imponen los 
hechos v las expectativas nacionales y humanas.

Me A fieroTtales ejemplos, porque en ellos hay 
de todo: Canadá perteneciente am bidexrtan^nteai
¿ t ^  ¿ritanoamericano; Bostock al método geno jo -
iPriétko; Tulane. el plenamente n o r t^ n e r u ^ n  Mé- 
xico. al criollo hispanoamencano. Cam *2“ ^ .
veleidades mantienen sn sistema feadtarivo. No mcu- 
iren en la huachafería (tom currilena, lo, m> Pg^¡;

de creer que por suprimir el nombre de T»cui 
£ $  X c to m s  umveisitarimu
£ e d ,  para principiantes de fe cultora 
fe organización. Me refiero también a «bebas 
srdatoT poiqitó «  indudable que 1a ensenan* m *  
«rsitaria debe asr en lo cosible 5**“
en ella el tipo masivo de fe educación P™»“ “  *  
Masta cierto punto, de la secundaria. O «ea, que se 
traté de saber si de la Universidad salen los líderes 
ds leí Nación o si sólo producirá elementos mediocres, 
a quienes, a su tumo, alguien deberé reorientar.

Entiendo que reflexiones de tal tipo en estas no 
ms de aguda cris» juvenil y docente, son 
y hasta urgmtes. La demagogia y el 
sólo expresado en votaciones estudiantUes^tno sobre 
todo en actos legislativos y macaones profesorales) se 
han puesto espontáneamente de « cu em te^ a  *o«var 
la eficacia de la Universidad, la autenticidad de «u 
Reforma v la realidad de su liderato. A todasJ ^ * *  
hay que recorrer velas, o, mejor, tenderlas en buenos 
mástiles, con buenas gavias y con mejor viento.

Lima, setiembre 1969.
Luis Alberto Sánchez

(EtpecUl p n  El DIA}
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USES*

EJIDO
CHACRAS

E "
cumplimiento de su cometido pobtaaonal. *

-  capitán de Dragones Ensebio Vidal, ¿ t o e o »  
casco urbano de la Villa de Guadalupe, «eg u n e lp to o  
v proceder divulgado en notas antenotes 
« J ^ y  18), y verificó el deslinde y adjudicación
£  s t o t o d e  25 yvaras de frente por 50 de fondo. 
DISTRIBUCION DE SOLARES Y CHACRAS

^guió un criterio ecuánime y 
«rcnetar la permanencia de los poseedores.
Ya^s^tratara de aquellos que hatnao rido 
por alguna merced o cesión, o comprado a d o n a U o -  
narda Conget. o a sus cónyuges. o p o r ^ ^ J * * * *  
sión del cura parroquiaL Procuro evitar de esa mar 
tJ!L  infinidad de posibles platos y ¿ ¡f lo ra d a . **** 
la confusa situación onginal de los 
predio. Al mismo tiempo fue justo con 
que ya habían arraigado y construido edificaciones.
según la finalidad impulsora. registra

El padrón inaugural formado en 1782, registr 
el nombre d2 ciento veintiséis vednos, entre los cuales 
se efectuó la regularización, o se sortearon ochenta y 
tres nuevos sitios, cada uno con su número 
diente. Al igual que el pertinente a  la suerte de chacra 
también sacada al azar de ochenta y  anco benefiaa- 
dos. A todos se les advirtió que debían poblar los so­

lares vados, y arar y cultivar las chacras en el tér­
mino de un año.
QUIENES FUERON LOS POBLADORES

Aquí se ofrece la nómina ordenada de  ̂ los prv 
meros pobladores empadronados, según e l número de 
solar que les correspondió, par lo que podré seguirse 
a través del esquido clarificador adjunto, el lugar de 
su primitivo establecimiento.

L Sin nombre de adjudicatario; 2. Femando Ro­
dríguez; 3. Manuel de Aldana; 4. Juan Ramírez; 5. 
Juan de Medina; 6. Leonarda Conget; 7. Felipe Pi­
cón; 8. Bernardo Suárez; 9. Francisco Rodríguez; Ro­
berto Calleros, Anselmo Antonio Dapresa, Cristóbal 
Baez. Femando Ojeda; 10. Miguel Monasterio. Fausto 
Aramendy, Manuel de Che veste; 11. Julián Ibarro; 
Domingo Moileda, Alejandro Espinosa; 13. José C t o -  
pos, Joaquín Navarro; 14. José González; 15. Juan Pe* 
ralta; 16. Viuda de Juan de Vara. Catalina Leal, viu­
da; Antonio Valóenegro, Ignada Segovia. Bernardo 
Laguna, Frandsco Benítez, Juan de Silva, José Mar­
tínez; 17. Eugenio Leal; 18. Ubaldo Peralta. Manuel 
Garda. Antonio Igunola. Bernardo Rodríguez, Jua* 
Milán, José Pintos; 19. María Franca. Ignacio R « ji 
Hilario Baldina: 20. Andrés González; 21. José Te- 
j-»ra; 22. José Gallegos: 23. Antonio de Lauro; 24. An­
drés Laguna, María Cabrera. María Núñez, Francisco ■ 
Larramendv Pedro Pablo Pintos. Juan López, Manuel 
Llórente. Agustín Alonso. Thomas Vallejos. Lorenzo' 
Velázquez. Gregorio Larega, Bernardo Valdenegro, José 
González Alderrte, Ignacio Ferias; 25. Francisco Gán­
dara; 26. Juan Miguel Laguna; 27. María Genara Vi­
dal. Juan de Dios, Francisco Reyes. Mariana Custo­
diaría, Juan Antonio Díaz Villegas; 28. Juan Fran­
cisco Meló. Juliana Meló. Juan Bautista Llupes: 29. 
Francisco MadeL Pedro Franco. Ramón Ortiz; 30. Fran­
cisco Ponce; 31. Juan de los Santos Acal; Pedro Pe­
lletero; 32. Francisco Sostoa. Frandsco yillarroel. Luí* 
Herrera, Andrés Vega, Lorenzo Ramírez. Cristóbal Del­
gado. Francisco Calleros. Antonio Coupel; 33. José Ro­
dríguez: 34. Blas García. José López. Tomás Sastre. 
José Charatnbu; 35. Juan Severino; 36. José Rebolka 
Manuel Mefifla: 37. Francisco Peña; 38. Pedro Melga^ 
jeio: 39. Tomás Aramburo: 40. Tomás Milán: 4L  June 
Bailete: 42. Sebastián Ribero. Juan Agustín Pagóla. 
José Antonio Bargueño, Bautista Gorriti, Valentín Mar­
tínez. Felipe Be larde. Lorenzo Ledwma: 43. Juan Res* 
telino
LOS EX POBLADORES PATAGONICOS

La parte final del padrón indica la serie de las 
catorce familia* predominantemente gallegas, pero tam-

m
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bién de orasen leonés, astur, aragonés y aún andaluz, 
que procedentes de la fracasada colonización hispá­
nica de la época en laPatagonia, habían sido destina­
das a la localidad el año anterior. Es de recordar que 
en so mayoría, cuando se abandonó el plan, se empla­
zaron en la zona argentina propiamente dicha, y en 
nuestro territorio, repartiéndose entre Maldonado. San 
Carlos, Minas, San Juan Battfista. Pando, San José. 
Colonia, Montevideo v Canelones.

Esas familias fueron agrupadas en cuatro manza­
nas contiguas, en el linde de la población que enfren­
taba a las chacras. Les correspondió la siguiente nu­
meración: 44: Benito Seoane (gallego de San Juan de 
EsnveUe). 46: Antonio Lamas (gallego de San Pedro 
Dianca). 47: Martin Andrés Casal (gallego de Mon- 
doñedo). 48: Vicente Beade (gallego de la Coruña). 49: 
Baltasar Freiré (gallego de Sarante; buen labrador, y 
mejor carpintero de ribera, trabajó en Montevideo en 
esta última tareat. 52: Javier de Zama (gallego de 
Verón). 53: Antonio Fernández (gallego de Noya). 54: 
Antonio Berdonzas o Berdonces (andaluz de Jaén). 55: 
Feliciana Lóp?z, viuda de Rafael Corbella (gallega de 
San Martín del Pino). 56: Martin de Grana, también 
gallego. 57: Antonio Cid (oriundo de Astorga) y 59: 
Benito Macías (leonés de Escobar).

Los números salteados corresponden: 45: a la viu­
da de Antonio Seixas. 50: a Juan Manuel López. 51: 
a Alberto Moreta v 60: a Agustín Doncel. Aunque si 
se tiene en cuenta la circunstancia de su agrupamiento 
con los anteriores, debe presumirse alguna conexión 
especial, por lo n>2nos de afinidad de trabajo y afecto. 
Tal el criterio que se observa de una elemental com­
pulsa de vecindades y relaciones familiares, tanto en 
estos como en el resto del vecindario primitivo.
DRAMA EN EL POBLADO

La comoulsa de mis fichas y los padrones olvida­
dos de Montevideo del Dr. Apolant, registran al lado 
del ahinco de loa fundadores al establecimiento de sus 
hogares v trabajos chacareros, un drama conmovedor 
que debió tocar intensamente la villa en gestación.

Orígenes
de

Canelones
Fue eje del mismo, el matrimonio de Rafael Cor- 

bella con Feliciana López, y  alcanzó al del albañil 
Antonio Cid y Manuela de la Fuente.

Los primeros habían dácJo asilo en su casa, a un 
marinero desertor gallego llamado Manuel Antonio 
Barbosa que, con nombre fraguado, participó de su 
confianza y amistad. En marzo de 1782 Corbella dea- 
apareció, para descubrirse su cuerpo, ultimado, ente­
rrado en un pajonal, dos meses después. Las inda­
gaciones señalaron aue Barboza y Cid, en complicidad 
habían sido los asesinos. En tanto que Feliciana Ló­
pez, que había mantenido “amistad ilícita** con el pri­
mero fue acusada como encubridora. Los tres fueron 
remitidos a Montevideo para su juzgamiento.

El proceso duró más de diez años. En su trans 
curso, en 1784, Cid falleció en prisión de “viruelas 
ron fluyen tes malignas”. Barbara consiguió fugar de b  
Ciudadela en 1789.

En 1792 se dictó sentencia. Barboza fue conde­
nado en rebeldía a la pane de horca cuando se l<* 
capturara. Feliciana López recibió la de seis años de 
prisión en Buenos Aires, reducida a tres, en razón de 
su prolongado encarcelamiento que en realidad al­
canzó a trece año»

Su hija Antonia Corbella fue acogida por el he­
rrero especializado Francisco Gándara (también inte 
gran te del ex núcleo patagónico, que usufructuaba el 
Solar 25), hasta q ie se casó y pasA a Montevideo 
Mientras Q u e  Manuela de la Fuente volvió a contraer 
matrimonio en 1784 con el soldado artillero Juan Ro­
quete. con el cual formó parte, del vecindario hispé 
nico de Colonia, renacida de sus ruinas.

Detalle en fin- de la minihistoria cotidiana, con 
traluz de une sociedad en incipiente formación, apli­
cada a los grandes destinos socio-económicos que es­
forzada e inteligentemente hr sabido conquistar en la 
gesta y en progreso de la Nación

Flavio AL GARCIA
(Especial para EL DIA)

El primer padrón

"Panorama" de la plaza de la villa de Guada upe, a 
sobre acuarela de Besnes Irigoyen. A: lado norte;

los 57 años de su creación, 
B: oeste; C: sur; D: este.



JOHN DRAKE CRUZA EL ESTUARIO EN CANOA

CINCO años después de la llegada del corsario inglés 
Francis Drake. arribó a nuestras costas a Ocies 

de diciembre de 1582 su sobrino John, capitaneando 
una frágil pinaza. Pero su aventura náutica quedo 
trunca en él Plata.John Drak.t integraba una expedición británica 
que había partido de Hampton a mediados de mayo 
de 1582, dirigiéndose a las Molucas. Doscientos hom­
bres constituían la tripulación de la escuadrilla cuyos 
barcos eran los galeones “Leicester”. de 400 toneladas, 
al mando del capitán general Edward rentan y de 
su lugarteniente William Hawkins, y él “Edward Bo- 
naventure”, de 300 toneladas, a cargo del vicealmi­
rante Luxe "Ward, y dos pinazas, “Francis”, de 40 to­
neladas. y “Elizabeth”, de 50, capitaneadas respecti­
vamente por John Drake y Tomas Skevington. Al llegar 
a aguas del Brasil, sólo tres barcos cumplían la tra­
vesía, pues el “Elizabeth” había desaparecido o se 
encontraba fuera de derrota.

Sir Francis, que había cedido para la expedición 
la pinaza de su propiedad en la que viajaba John,, 
señaló a su sobrino como práctico de los más adver­
tidos, ya que con él había realizado el viaje en derredor 
del mundo. . . ,

El extracto del relato del capitán portugués Lope 
Vázquez Pestaña, ilumina los sucesos con amplios de­
talles:**! . . , . ."La causa par lo que asios barcas ingleses bajo 

órdenes de M. Fenion 310 fueron a los estrechos 
no la sé: pero algunos dicen que fueron rechazados por

Desafiando 
las olas, 

el viento y 
los aborígenes 

del Plata
mal tiempo: otros dicen que fue por temor a *rs

d o n a  de estos do» barcos se apartó y 
en ella estaba t í  capitán Jtím  Drake: Ignoro la causa 
por la que ellos partieron, péro la pinaza 01
Rio de la Plata y alrededor de cinco leguas dala  Itía 
de las Ide Lobos], no lejos del lugar donde los
buques del Conde de Cumberland tomaron su provrston 
de agua dulce, fue arrojada contra nn arreóle rocoso 
ñero los hombrea se sararan en número de 1 0 en el 
b d s  t  lomaran tierra en t í  lado Norte rntemándose

mt Lámina reproducida en la edición latina 
del libro de Ulrico Schmidl, realizada por 

I  Levinus Hulsius, en Nuremberg, en 1599,

I
que representa el naufragio de dicho sol­
dado alemán de la armada del adelantado 
Pedro de Mendoza, ocurrido el l 9 de no­
viembre de 1538. Según algunos traduc- 
■  tores de su célebre Derrotero se verificó

I
a 50 leguas de Colonia; otros a 10. Tra­
bajando diez años sobre fotocopios de los 
originales que se encuentran en Stuttgart, 
Edmundo Wemicke preparó una traducción 
en la cual precisa que Schmidl dijo haber 
recorrido luego de llegar a tierra firme 
asido al mástil del barco, den leguas de 
camino erí un mes antes de llegar ai puerto 
de San Gabriel, hoy Colonia. Ante esta 
importante rectificación dicho naufragio 
debe situarse, aproximadamente, en un 
lugar indeterminado del actual departa­

mento de Rocha.

en tien e  por dias y se eaoontraw»
no son comedores de hombres pero J ^ j e n a  h * 05
los cristianos que pueden y los hacen

Pero los ingleses lucharon con ellos y los salvajes 
mataron a anco de ellos y tomaran 13 v i ~  
vieran con los salvajes c w a  b  «

de la pinaxa cuyo nombra ora HMun» 
miñnther no demando soportar la miseria en Q^eae 
encontraba y  habiendo sabido que habla un putíúo 
de cristianos en t í  otro lado dtí rio, llamó una noche 
a John Drake y a  otro Joven que « M  «on «» y 
tomaron una canoa muy pequeña que tenia doa ramoe  ̂
asi pasaron al otro lado del rio que tiene carca d e l e  
lyp.— de ancho y estuvieron tras dias sin comer  ama»
d7 hacerlo. Llegado, a tierra
que a »  hacia los cilstianos y  viendo huellas da ca-

r e staur a nt
m E S Ej t L-Z JEl E 0 p Q EJj=j

I VAVIOLATA MEDITERRANEA 
v  P A E L L A  I

CAZUELA A LA COSTA DEL PIRATA 
1 POLLO A LA AMERICANA 

C A T I N E S
A P A S I T O S d e O H O A ^ ^ O g L ^ M O l '

Así t í  Capitán mandó cuatro Jinetes quienes los De- 
^ S X T i r ^ ó  y IOS ««oveyó de t í c £

r s s j L  5
Drake le fue enviado pero los otros dos fueran dejado» 
allí porque estaban casados en t í  P**s, W  ° °  **
m** Debido a*este arribo de los inglssea «
SO Jinetes pera ir al otro lado del no a  buscar t í  iistn 
de los ingieras y  también chulo.
entra los salvajes pera no estoy togura> si «nerón o no.

Esta traducción del inglés ha sido realizada por 
la profesora Srta. Hortrasia Canipraella■ Af J j J J* “ * 
bíén pertenece la versión española de la narración de 
SamcolL que destacamos en negrilla.

En el relato de Lope Vaz. publicado por t í  histo­
riador argentino Dr. Raúl A. Molina, se puntualiza que 
al pisar «ierra luego de su naufragio los dieciocho ex­
pedicionarios “llegaron a la costa sobre el lado norte 
de la isla v luego de diez días de viaje tierra adentro 
se encontraron con ciertos salvajes . Se rectifica asi­
mismo el ancho d tí rio de la Plata al subrayar que 
tiene realmente nueve leguas de ancho <3>.

El polígrafo chileno José Toribio Medina, al pub’icar 
t í  auto de fe celebrado en Lima el 30 de noviembre de 
1587. dio a conocer él fin desventurado que tuvo Jtím  
Drake. En dicho proceso se dice que toma 22 anos 
de —te* y que era natural de Tanestor. habiendo sMo 
trasladado de Buenos Aires a la  ciudad de Asunción, 
lugar “donde estaba tí Gobernador de aquellas pro­
vincias y el administrador eclesiástico de ellas por 
ausencia dtí Obisoo.” En Paramiav murió uno de sus 
dos compañeros, Juan Daclós. De allí, Drake y Richard 
Fairewether. fueron traídos por tierra hasta Arica y 
luego por mar basta Callao, t í  puerto de Urna. Re­
cluidos ambos luteranos en un convento por él Santo 
Oficio, John Drake-llevó hábito por tres años, con 
apercibimiento de no salir de los reinos.de Indias, bajo 
pena de relapso. En cuanto a Fairewether. que había 
adoptado el nombra de Bonanza, salió en la misma 
forma que Drake. pese a haber sido penado en orimera 
instancia con hábito y  cárcel perpetua, confiscación

JOHN BARRACOLE RECONSTRUYE «AZARAS 
PIRATICAS DEL CORSARIO INGLES 

ROBERT WITHRTNGTON
Uno de los más famosos corsarios isa bolín os fue 

sin George Clifford, conde de Cumberland. que
llevado por su espíritu aventurera atacó especialmente 
a  la navegación lusitana. Entre sus hazañas figura, 
en 1596. t í  ataque a la ciudad de San Juan^de Puerto 
Rico con unos 20 barras, “con t í  propósito de expulsar 
a los españoles y  convertir la ciudad en una fortaleza 
inglesa”.'*)

En 1587. barcos consignados al Obispo de Tucu- 
mán fiay Francisco de Vitoria que navegaban hacia 
él rio de la Plata luego de haber abierto aquél, para 
t í  comercio, la ruta d tí Brasfl. fueron saqueados por 
corsarios ingleses de la expedición armada en corso 
por el citado Conde de Cumberland. El buque almi­
rante inglés iba al mando de Robert Wi'hringhton y 
t í  vicealmirante era capitaneado por Chnstopher Lis- 
ter La flotilla estaba formada por tres navios: los dos 
primeros de 200 y 130 toneladas y una tripulación de 
130 y 70 hambres, respectivamente, armados con 36 
y 18 piezas de artillería cada uno, y una pinaza de 
40 toneladas y tres cañones.**)

El viaje que emprendieran en 1586 con el propó­
sito de llegar a China a través del Estrecho de Maga­
llanes, sólo alcanzó los 44 grados de latitud sur. Un 
relato lleno de interés de la travesía, ha dejado t í  co­
merciante John Sarracoll. Difundimos seguidamente los 
periodos que consideramos de mayor interés para los 
uruguayos:*?)

“El décimo día Ide anaro de 13171 estando a 8 le­
guas de la costa y  carca d tí Rio de Piáis, gracias a 
mi buena suerte alcancé a ver un pequeño navio por 
el rio con a una ciudad llamada Santa Fea;
desde allí por medio de caballos y carros loa comer­
ciantes y parte de sus mercaderías eran transportadas 
t í  Pera. Tomamos aria barco, de un tonelaje de 45 e 
SO ftmtív**—, ese día alrededor de las tres; en él en­
contramos como capitán o pi'ato un inglés llamado 
Abraham Coche, nacido en Lee. Le preguntamos a  41 
y  los demás acerca d tí estfllo d tí rio y nos dijeron 
que había pueblo», algunas de 70 hm fliat, y
otros de rnm* en t í  rio. El primer pueblo estaba cerca 
de SO leguas rio arriba y  se Samaba Buenos Ayres. 
al resto a  40 o SO leguas unos de otros de forma que 
el pueblo más lejano llamado Tucumán está a  ISO 
leguas de la entrada d tí rio. En esto* pueblos hay 
gran acopio de grano, ganado, vino y diversas frutas, 
pero no dinero de oro o plata; ellos harén cierta ciase 
de tela que dan en trueque de azúcar, arrea,
mermeladas y dulces que eran las mercancías que este 
barco llevaba. ^

Traían también a bordo 45 negras que producían 
en Perú, cada uno, 400 ducados, y  además iban como 
pasajeros dos mujeres portuguesas y un niño.

F1 t ía  11 divisamos otra navio que era t í  acom­
pañante de portugués: también lo perseguimos y 
tomamos el mismo día: era de la misma carga que tí 
otro y tenia una huras cantidad de azúcar, mermelada 
y frutas confitadas y algunas otras casas que anotamos 
r a  nuestra lib ra  En este barco también encontramos 
35 mujeres negras y cuatro o cinco frailes de los coala» 
uno era irlandés da veintitrés a veinticuatro años y 
dos mujeres portuguesas que habían nacido en rio de 
Jenaro (Hío da Janeiro!. Los dos barcos habían sido 
comprados ra  Brasil por un joven que era comisionado 
para t í  obispo de Tucaman [Tucumán] y loa frailes 
eran enviados por él p a n  tomar pooaiión da un nuevo

3 mhd conm * .. ' jor comprensión de los casos tfsUdO#.
FRANCISCO A. COLOMBO T



C rónicas de piratas d el sig lo  XVI

John Drake
cruza el estuario 

en canoa

La Pinaza Negra", grabado de 1587, tomado del romo XI de la Colección Hakluyt.

Ja »
J(¿ J  V

Leu
- ^  ’Ct * i  M

MmiMfiin qp» «i Obispo t u l »  coMtruyndo 
ces. l a t  Efarec. «* 10»  y  cuadro» para 61 cortria n 
firpíirr uno de los portugueses confesó) más de 1000

H J o b n O n k »

M  Rio de le  P íate, d en le

1» capt ura: le» ariNaj s» lo» n te -  
y  la s  t i  a ta  rao, m uy dur amente 

a l final Jolm  Drake y 
f  de» o Ira»
y  escaparon y  llegaron  a l prim er pueble de le» 
fielen n i r n ñ d t e r  está  a ñ ad e  en  une de lo» pt 
pero  ’’•'!»  D rake fue Iterado •  Tucum án por al piloto 
d e  e  T? b n c e  y  róete con buen» salud d  año pesado. 
A m e . de  este  v iaje de  So» postogoasa» ello» m e di­
jeron  que ase el tácete viaje hecho e l Rio de le  P íete  
en salee 30 cíes

E l IX de C áete  víaiiiM  e  le  M e de Leba» y  e l 
d in  I I  ■ h  M t ▼arde, camino e I» cual encontramos 

f l a n  I T f f t  brazas y  nance

Affi eiriste una barrara da rocas an al canal ñera- 
le  id e  y  le  f ia s te  asi que se  debe cuidar 

e  b eber posible y  d e jar le
C f i M t h p M n
D  d ía  10 fuim os e  le  U e  T arde a l abest^cim ientn 

de apon que está  ca t ea  d a  une legue a l O este a lli 
19 tonelada» (ñ d  de agua y  ai

día 22 volvimos nuevam ente e  la  Tsle  de lee Focas 
[Id a  de Lobo») e  hacer provisión de Jbces: allí se 
levantó una tormenta que nos puso en algo de peligro 
pues rompi ó nuestra» ancles: d  viente soplaba  ten  frío 
que no» sorprendió considerando t»  altura d d
paraje. Debo con tesar le  fa lte  de s n d m  m anaes y  de

E l d b  29 secogsaeaB an  neaatso barco un ta l M S n 
P h i l i p s ,  quien fu» dejado an  la» lñdie» Occidentales 
pea BE H avinns".

Al llegar, como hemos dicho al grado 44-de latitud 
sur, los expedicionarios tomaron rumbo al Brasil, 
llegando de regreso a Inglaterra el 29 de setiembre 
de 1587.

No conocemos que haya desembarcado en nuestro - 
territorio ningún otro corsario inglés en el siglo XVL 
Bcrten en enero de 1607 llegarla en una nao francesa 
a la «fe* de Büaidtmado, hoy de Gorriti, el pirata esco­
cés David, rubio» fornido» “gran luterano”, que en 
n a n a  de ese ano abordara a punta de espadas, daga» 
y  harhai, en audaz ataque, loa barcos surtos en el 
puerto de Buenos Aires, pequeña población de no más 
de cien habitantes en aquellos tiempos del gobernador 
Hernán darías de Saavedra.

ANIBAL BARRIOS PINTOS 
CEspeeial para EL DIA)

ROTAS
1> RICHARD HAKUTTT —  “T h e f t ln d p al N tiip É lo iw  V©_ 

Ti ■ITlipw a and  D ia c n c r t»  m i *he i q t »  S btían'*. x i dasgom. im. pt» isa
»  n o u n o  H A K L u r r  -  «a  d t  p t e  *  «  e l  

¿data  t e  t t e >  t e  B  retato a t e  por o t e  p o r t ó t e  
1 Ai ciudad t e  t e a »  rué pabliradn par BATX A . MO- 

T.WA __ *TB primer viajero q w  wtmtt6 Buenos Aires — ,

p w to c u t*  t e p e  Vázquez P estaña  lUSTi e n  la  rev ista  -H iste ria ’* 
Buenos Airee» Afio X  o c tu b re  -  d iciem bre d e  1365. 2 P  #1. Ver' 
tam bién , RA UL A. MOLINA — “Las p rim eras  navegaciones del 
Rio d e  l a  P a ta  después d e  la  fundación  d e  Ju a n  de Gura* 
U S »  -  ICO» e n  w i b t a  “ Historio"', a ñ o  X. Julio  - setiembre 
te nos NV te

3* El teso rero  H ernando d e  M ontahro. c u  s u  conocido co rta  
d irigid a  o í Bey. fechada e n  Bueno» A ires e l  12 d e  octubre  t e  
■15S5. afirm a q u e  los corsarios Inglesar  fue rao  cautivados p o r 

los ehrvrúae y  q u e  estuvieron  tre c e  c a tre  ellos
«> J. T . MEDINA — “E l T ribunal d d  S an io  Oficio t e  t t  

Inquisición e n  las  Provincia» d d  B a ta - ,  B uena; A ires, pági­
n as  Ate UI,

á> BROS KfCOLA SIR I — “H istoria  d a  los Filibusteros**, 
Buenos Airee, O » , p o r  t e

6) RICHARD HAKLUYT — ob. dfc. p¡»g. 3 te  
T> RICHARD R A K U n r r  — o b  c tt_  p á p .  2CS-ZIÓ.

En la crónica anterior .“E l corsario Francia  Drake en  tas can­
tas u ruguayas” . II nota «Suplemento Dominical de EL DIA. 
'IV de noviembre de tStta. nos referamos al grabado  del v iajé  
d e  d icho  corsario  Inglés pub'loado en U B  ilustrando la parte 
Octríva de la colección llam ada t e  Grandes V iajes del grabador 
y lib re ro  alemán Teodoro t e  Bry t e  realidad según el es-ritOr 
argentino teoHwrte d el C arril, e s  o b ra  t e  tea R e b u te n »  t e  te 
O flk tn j t e  De Bry, “probablemente alguno de sus h ijo s  pu es  
e l benemérito artesano hab ía  tallecido cutíala estas  grabados 
fet c ít e te  y  « t e  S lr Ttesmas Cwvcnd vh> fuero I «presos"  
»S. D. t e  “La Nación" de Buenas Aires. O  t e  febrero de l » f l
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carátula con ufl caWfieté y  w w c j1̂ 18 
grande* titulares: La muerí®J?^/¿f mu*
gu*da contesté con una composití í } â  <*, 
íiorama**. Representa un z®S®M̂ ta^ ° eoferafe un gran racimo de uvas maduras. El 
“?H?mue:to la pintura, o pasa lo del se™*

4 _xa Pop-Art y todas estas nuevas
han hJí J d S  “objeto’’ una iatón para nuevas 
avanzadas ¿cree Ud * * g ? * & ^ } *
¿Deben integrarse todas las arte*JP*ÍJf¡ p l' Ciimyt —La obra de arte no es repeUbte. En camoa. 
movimiento que tiende a hacer versiones del 
objeto, a mi juicio no es más que una 
nuede ser de buen gusto. Las artes, cada^ . 
su manera particular de expresión- N o ^ s U n ^  
tiendo que existen momentos en tos c u a l « ^  w  
tas formas se impresionan con los conceptos om 
otTas. Tal el caso de Medardo Rosso coya 
tiene* mucho aue ver con ¿l impre*omsmo. No 
esencia, sino también con la forma.

- L a  conquista del espacio. . . ¿ a m p lia r á ^  
zonte a los artistas pintores? Si to cree, <.en quáí 
ma se expresarán’

Creo que tal conquista no
absoluto, ni en la pintura ni e n __
b*:a por lo maravilloso de las técnicas. Pero 
tista quiere permanecer, tiene por fuMza 
al hombre como lo ta» hecho siemore

_¿Qué trata de pintar ahora, Solai.
—Procuro resolver problemas que en 

anteriores croo no haberlos resuelto. Es el tral
ve d  panorama de la pintura 

—Veo d  panorama de la pintura 
momento incierto! Reflejo de la ^certidumbre 
hí»i se  observa en tos sacones internacional^.

-T¿Qué piensa deChagall? Se lo pregúntame 
que con usted, fueron los dos que en esta época 
pintado el techo de un—Es uno de tos grandes artistas. Con suei 
tenerlo con vida. He visto el teého de la Opci 
París y me parece algo maravilloso. I

—La pintura en todas sus ultimas mamfesfl 
«es ;se está desenvolviendo en un caos, o por d  
trafio interpreta su cometido en el mundo d e J  
¿Cree Ud. en la pintura como expresión mdivt 
o como expresión de grupos y tendencias. M

__ S i  e n t e n d e m o s  q u e  s e  v i v e  u n  m o m e n t q j -
incertidumbre, por cierto que lo está reflejando ea 
oropia incertidumbre. Por suerte hay alanos to» 
UsPque tienen el coraje de luchar cpn fe Para* 
r e n c u e n t r o  con la belleza que parece ^er hoy 
pecado. Creo que la pintura es un P °co  TOnmljUM 
termedades. Que hay enfermos y no j^ e r m e d ^ l  

Es siempre una expresión individual. El 1M 
de que se formen grupos no quiere aecir que ■  
piensen y obren de la misma manera, sino qud  
todas expresiones distintos. La P ^ l »  «  < 
tos grupos hemos conocido con el correr del tu*  
los hemos visto desaparecer, 
lidad de sus componentes 
El arte es él triunfo de la individualidad.

Raúl Soldi nació en Buenos Aires. República»
«entina, en 1905. __. . n « r« ¿Hizo sus estudios en la Academia Brera,f 
lán (Italia). Se incorpora al grupo. ^  chiansti < 
ristas) y expone en la Galería del Mihone en MI» 
Recibe el primer premio en Trieste en el ano j p 1 
y figura en la primera Quadriennale de Roma e n »  
Envía sus obras a Turín, Novara y  la -Fennanái
06 ^Vuelve a la Argentina y muestra sus ohraui 
Amigos del Arte. Buenos Aires. En el Salón Nato» 
es rechazado, y al mismo tiempo expone en va*
salones provinciales. . .__________Fue invitado a exposiciones de pintura argem 
en Roma, París. New York. Broóklvn a to BienéH 
Venecia a  to de San Pablo (Brasil) y  en 1a Uní* 
sidad de Santiago de Chile.

La Comisión de Cultura le adiudica una bej» 
el año 1942 y permanece un año en los Estados un; 
para perfeccionarse en él estudio de escenografía o

jor comprensión de los casos tratados.

K  ^ a T o ^ q íT a tS ra n .su s  diversas como encon-

de haber experimentado la difícil búsqueda 
pre. ió ^ r o p i^  descubrir ese don q u e e l
t i s t a ^ o ^ T d S e ^  l le ^  dentro y  que «

Sé
su pintura

*

tópî P
« ff £  $ £  eS a d T v ^ i ^ ^ ° r t ^

h  SE^ m t o l l e r  de Buenos Aires le h icim osnegrm i 
cuestionario de preguntas que uncían nuestros -itopar- 
laíes a la distancia**.

*
—Soldi. cómo comenzó Ud. a pintar? ,

decir la verdad lo hice te s e ™  cuando
Z t ?  L E v S ^ ^ m e e m a n i f ^

¿ t ¿ St̂ ro e,nanSÍoCr í U ^
tado ¿n™’Academia local y pintaba y copiaba laminas.
^ ° ^ “ m tu r f1 S S u n a  linea o lúe
. « l u ^ o a n ^ s t a  Uegar a la vWsi

^ c ró b a ta . S^.e da un salto 
mortal sin nrevir preparación se destroza.

-iC óm o Ubica Ud. su pintura enel mundo mo.
de™ £ r a  atemos puede que sea “demodé”. Pero si 
tiene ralidad. no deja de tener 
de moda es precisamente lo Que está muy a la  
i l  'prueba: yo “releo- mi obra
trospectiva del año pasado en Art Gallery, y no m
™b° ^ ree Ud. que la pintura de c a b ^ te  d ^ p a re -  
cerá como lo indica y lo clama un sector de la nueva

2 » r r 5 ! f ,  se° desea 
de oue las DroDias fuerzas no alcanzan. Entonce 
cuando ?e inventen mil cosas para 

disimular/ Espectáculos, happenmg. liegos ^  J0®1® 
dad» H a c e  algunos meses una revista publicó una

Reportajes 
a la distancia:

Raúl Soldi
un pintor en gran escala



fotográfica. Durante 15 años dedica parte de ¿u labor 
; esta especialidad y es director escenógrafo de ra ­
tas productoras argentinas.
¡ Realiza una exposición de témperas y dibujos en 
few York (1940) aue fue comentada en Arts New. 
iguran sus obras en numerosas colecciones particu. 
tres v museos, Galería de Arte Moderno en Floren- 
la, Castello Sfonoesco de Milán, Museo de Arte Mo­
m o  de New York Museo de Brooklvn. Museos de 
lellas Artes Buenos Aires. Córdoba. Santa Fe. Ro­
erlo. Ha obtenido el primer premio Nacional de 
Untura Premio Palanza. otorgado por la Academia 
racional de Bellas Artes ▼ distintos premios en la 
ireentina y  en el extranjero, e n fe  ellos Premio al 
oniunto: Salón de Acuarelistas. 1933. primer premio 
alón de Acuarelistas 1935. Medallas de Oro en Salón 
e Rosario. Exposición Internacional de San FVancisco 
999. Internacional de París. 1937 Primer premio en 
1 Salón Nacional de Buenos Aires 1948. Mención de 
fono»* *»n la Segunda Bienal de Marico 1980. Mención 
e Honor en la Bienal de San Pablo 1958. Invitado 
e  Honor en la Secunda Bienal de México. Entre las 
umerosas exoorídones realizadle fi«ur» retrospec- 
iva de la Galería Wildenstein <París> 1960.

D''co_aciones: Murales en casas particulares y 
¡fitinas. O ’oul*» de la Galería Stmb Fe 1953. Fres- 
os en la Capilla Santa Ana. Glew (Pria de Bueno- 
tires. 1953-1960* Cúpula del Teatro Co’ón, Buenos 
tires *19661 Fresco en la Cabilla de la Anunciación 
le N ^ r e t  CTerrg Sar^»). 196«.

Escenografías y trajes para teatro: “Chasca ñ.k 
lui” del maestro Lasala. Teatro Colón 1945. Los Ca- 
irichos de Mariana, de Saughet. 1955 (Teatro Colón*. 
La Serva Padrona. de Pcrgolesi: Orfeo. de Handei, 
tara el Teatro de Cámara de Buenos Aires, 1957. Le 
sóbeme, de Puccini (Teatro Colón), 1962. Las Muje_ 
es Sabias, de Moti¿:e. Teatro San Martín, 1964.

Escenografías cinematográficas: Alrededor de 80 
films, entre ellos, A Crimen a las tres”. “Escala en la 
dudad”. “Viento Forte”. “Albéniz”, “Cita en la Fron- 
era” “El Loco Serenata”.

Ilustraciones: “Contrapelo”, de Francisco Di Gi- 
jlio (impreso a mimeógrafo y coloreado a mano. 1933), 
Las Canciones de Bilitis”. de Pierre Louys, 1948: 
rVeinte Poemas de Amor y Una Canción Desespe­
rada”, de Pablo Nenida, Editorial Losada. “Juvenília”. 
le Miguel Cañé. Eudeba 1964: “Cuentos de Oscar 
Nilde”, Edit Atlántida, 1965; “La Cruz y la Bandera”, 
lé Salvador de Madariaga (edición para bibliófilos) 
Primer Premio Biblioteca F'ranklin, 1965); ‘Testimo­
nio y Pregón por Santa Ana de Glew”. texto de Ab­
ierta Fr;nco, 1983; “Seis Cuentos de Edgar Poe” (Edit. 
M'ántida, 1969). En prensa: “Sesenta Dibujos Anto- 
ógicos”, comentarios de Eduardo González Lanuza.

Recientemente Raúl Soldl ha enviado sus ilus­
traciones para el libro de poemas “Lenguas de div­
inante” Ed. Losada, de Juana de Ibarbourou.

La exposición ha sido una revelación para quie­
nes no conocían la obra de Soldi en esa técnica. Su 
¡calidad permanece latente aún en las obras menores 
de su vasta escala dé artista.

Eduardo VERNAZZA
(Fotos de Julio "".ABRACELAS)

(Especial para EL DIA)

"Sombrero de (a botica del ángel" (obra inédita).

" 0  tony de la armónica" (obra inédita).

Escenografía del telón central de "Las mujeres 
sabias*" de Moliere, en el Teatro San Martin de 

Buenos Aires (1965).
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copa; uno queda anonadado delante de ellos, pero es 
sólo por su abrumador tamaño.

Los árboles del Valle de Cachemira, lo mismo 
que los de Persia y Afganistán, sin alcanzar tan vene­
rable edad, son totalmente distintos. Lo que asombra 
es la proporción, su forma armoniosa y noble; su 
tronco es corto y recio, liso y sin corteza, tan poderoso 
que se necesitan diez hombres para abrazarlo; sus 
Imponentes ramas sustentan una copa magnifica y casi 
redonda, con hojas sanas, gruesas y lustrosas, y las 
ratees, que los siglos en parte han descubierto, pare­
cen inmensas serpientes que salen de la tierra, se 
retuercen y vuriven a hundirse en ella, tan bien afir­
madas, que parece que desafiaran al tiempo.

Son verdaderos templos, y  un grito de asombro 
asoma a  los labios, que es como una oración a  la Natu­
raleza que ha producido especímenes tan giganfiewos 
como perfectos.

La fertilidad de estas tierras de aluvión que los 
torrentes han arrastrado desde las montañas, es pro- 
<*igrwya Tac sabrosas frutas son de enorme tamaño 
y las legumbres —cuatro veces más grandes que las 
comunes— son de subidos colores y  jugos generosos. 
Flotan en los lagos como si fueran islas artificiales, 
grandes balsas formadas por gruesos troncos fuerte­
mente amarrados unos a  otros, que cubren después 
con espesa capa de tierra negra, cuyo -peso las hunde 
en las aguas, eternamente húmedas y donde cultivan 
todo género de frutas y hortalizas gigantes.

Aparte de los numerosos hoteles que hay en tierra 
firme; la mayor parte de ellos son flotantes, cons- 
truidos en barcas de todo tamaño, con terrazas y 
per ge las y con varias habitaciones confortables y que 
los diligentes servidores, van cambiando de sitio silen­
ciosamente durante las noches, provistos de largas 
pértigas y que al cabo de varios dias dan la vuelta 
a los lagos y muestran el deslumbrante panorama de 
tos altísimos Hunalayas, que en un dilatado círculo 
rodean este fantástico valle. Es imposible bañarse 
rfnrant» ios veranos en estas aguas, pues conservan 
toda el frío de las nieves de donde provienen y casi 
paralizan los movimientos: nunca se usan refrigera­
dores, pues los servidores encierran frutas y legum­
bres en grandes jaulas de bambú que sumergen en 
las aguas junto al casco y están siempre casi con­
geladas.

Gran número de turistas en parejas pasean en 
pequeños botes conducidos a  través de ríos y  lagos 
por un nativo que va parado en la popa como los 
gondoleros de Venecia. Estos botes, que se alquilan 
por hora o por día. tienen sólo una cubierta donde 
van acostadas las personas entre flores, protegidas del 
snl por un techo de estera que.se inclina a un lado 
o a otro, para poder admirar el paisaje y las nevadas 
montañas, los bosques, peñascos y cascadas que caen 
de lo alto; cada recodo, es una sorpresa; y esto se 
repite al infinito.

Los habitantes de este privilegiado valle, produ- 
•*<91 la artesanía más desarrollada y de mejor gusto 
de toda la India. No hablemos de los tejidos de las 
«uaves lanas de Cachemira, famosos en el mundo en­
tero por su maravillosa calidad. Lo curioso es que las 
la as de largas fibras se hilan en Srinagar y se expor­
tan a Inglaterra y es aUi donde se tejen chales y 
géneros que después se venden en Cachemira con el 
sello inglés. Paris de bosques de finas maderas, los 
artesanos fabrican muebles de “teak” simples, y de 
un gusto exquisito, de un acabado impecable, y en 
lugar, de lustrarlos, pulen de tal modo las duras ma­
deras; que adquieren un brillo que jamás se extingue, 
producen platos, bandejas, y toda clase de objetos 
de una mezcla de papier machée y aserrín de madera 
dura, que es más tenaz que el hierro; nada lo ataca 
y dr&oufe lo pintan con un fondo claro y lo decoran 
con complicados dibujos del país, que son de una 
belleza inaudita. Curten pieles de leopardo y pantera., 
dándole^ una flexibilidad que parecen géneros. Tra­
bajan ios metales, la plata, el oro, el cobre y el bronce, 
de una manera tan primo_osa que los turistas se ven 
realmente embarazados, en la difícil elección. Además 
los precios son de tentación y uno desearía hacer 
grandes compras; ñero ¿cómo hacer, para sacar tanta 
cosa de allí? No hay que olvidar que la única vuelta 
es en avión y que hay que subir a 6 000 metros de 
altura y con los fletes que corresponden a  ese esfuerzo.

La pane política de este país, es más que compli­
cada. Tiene 178 000 kilómetros cuadrados y sus habi­
tantes son de la más pura raza aria; es el país de los 
“sick*”; perteneciente al antiguo Rerno de Labore, con 
m á ¿  de cinco millones de ha i?  mies.

Cuando la India se independizó de Ingl^ ts.—*
come resultado de Xá larga lucha de Mahatnaa G ac% .
por la libertad, los países de religión musulmana noMonasterio pinto al lago en Sinagar.

AL Norte de la India, al pie de las más altas 
montañas que existen —los Himalayas— y com­

pletamente rodeado de altos picos, hay un maravilloso 
valle llamado “Vane de Cachemira”. Según las viejas 
tradiciones, fue un vasto lago, del cual un violento 
terremoto rompió los diques y formó el río Telan, 
que desagotó el lago, quedando al descubierto un 
ondo de limo de increíble fecundidad. De las man­
abas que lo rodean caen numerosas cascadas alimon­
adas por las nieves fundidas, que al llegar ai valle; 
'arman gran cantidad de lagos y ríos, comunicándose 
entre sí, como una larga cadena acuática.

Este alto y  maravilloso valle, es de una bollen 
tnebatadora, y para llegar a f l  hay sólo dos posabi- 

Tomar el avión en Nueva DeDu, qtm se deva 
tor OTwhw» del aeropuerto, describiendo una pratan- 
rada espiral, hasta subir a la altara de seis mfl metros, 
jue es la mínima elevación de las montañas que 
odean el valle; al llegar a esa 'altura, el avión pasa 
<»!»nrfn los picos nevados, de tal manera que da la 
mpryA » de que bastaría alargar la mano para tocar 
as nevadas cumbres. Al traspasar la cordillera se 
lescubre de golpe d  inmenso valle, de un impresio- 
iante color verde esmeralda, cuajado de lagos y ríos, 
s» los que el sol se refleja con un efecto deslumbrador.

T.a otra alternativa es escalar las montañas a  lamo 
te mala, a  través de sóidas para cabras, pues no 

cgffiinns practicables, ni ferrocarriles, y sólo 
angostos pasos abiertos en d  flanco de las montanas, 
m escalón de apenas un metro, siempre en ascenso, 
in parapeto alguno y siempre a la vista de vertigi- 
kosos precipicios de tres o cuatro mü metros, que 
il más reacio le producen vértigos irrefrenables;

tar en los salientes rocosos, hasta que se pierde en 
la distancia. El angustioso viaje dura cuatro 
pasando las noches en rústicos refugios de montaña, 
junto a un gran fuego, pues la temperatura es siem­
pre bajo cero. Sólo los arrieros y los sherpas, curtidos 
por esa inhóspita naturaleza, pueden hacer semejante 
viaje.

El avión aterriza en d  aeropuerto de Sinagar
_su capital_ antigua y pintoresca ciudad edificada
al borde de un hermosísimo lago. Tiene un exótico 
estilo de edificación, a base de bien trabajadas piedras 
y a^n!u ânf â de maderas; hasta las tejas de
los techos son de madera, y la  madera es la materia 
prima de gran parte de sus industrias. Los bosques 
son abtnwiawtas y si los árboles milenarios de los famo­
sos valles del vecino Afganistán, me dejaron impre­
sionado; los árboles que vi en d  Valle de Cachemira, 
me dejaron estupefacto; superan toda descripción. 
He tenido la oportunidad de visitar los increíbles bas­
ques de las Sequoias Gigantes, los Redwoods de Cali­
fornia, árboles gigantescos de más de tres mil anos 
de edad, cuyo diámetro —entiéndase bien, diámetro 
y no circunferencia— llega en algunos, a tener once 
metros; a tal punto que en algunos de dios, pasa un 
camino al través y por el túnel practicado Hega a 
cruzar un ómnibus.

Estos enormes árboles, son puro tronco, llegan a 
tener más de den metros de ai jura, pero no tienen

disputado 
Valle de

,asta empujar una piedra con d  pie, para verla rebo­

CACHEMIRA
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jor comprensión de los casos tratados.



quistaron unirse a la India y después de larga y san­
grienta lucha, los grupos islámicos de Pakistán, for­
maron una República que tiene por capital a Karachi: 
está constituida por dos territorios al Norte de la India, 
separados entre si por 1.500 kilómetros, lo que cons­
tituye una anomalía. Otro grupo musulmán, era el dé! 
Reino de Hyderabad, regido por un nabab, nombre 
que los musulmanes dan a los marajáes. Este vivía 
alegre y confiado, en medio de sus fabulosas rique­
zas, pues era el hombre más rico del mundo. El ejér­
cito indio cayó sobre él, y el hombre desprevenido, 
cayó prisionero y todas sus incalculables riquezas y 
sus palacios pasaron a poder de la India.

En cuanto a Cachemira, otro pais evidentemente 
musulmán, su Maharajá. funcionario indio, decidió 
indinarse del lado de la India; pero su pueblo, islá­
mico, se rebeló, deseando-anexarse Pakistán, su vecino 
de las mismas creencias musulmanas Hace ya mu­
chísimos años que dura la discusión, sin haber llegado 
a ningún resultado positivo. Para evitar una guerra, 
las Naciones Unidas intervinieron, y sus fronteras 
están constantemente vigiladas por comisiones milita­
res de varios países, habiéndole tocado a Uruguay 
mantener durante años a dos coroneles de nuestro 
ejército, como delegados permanentes. Nunca se llega­
rá a  un acuerdo, pero si se somete a un plebiscito, 
como todo el pueblo es musulmán, no cabe~la menor 
duda del resultado; la India se opone tenazmente a esa 
solución.

Arq. O. VAZQUEZ BARRIERE 
(Especial para EL OIA)

Arriba, izquierda: los torrentes corren, impetuosos, 
a través del valle rodeado de altas montañas.

Arriba, derecha: Escalando montañas, el deporte 
favorito en Cachemira.

Abajo: Moteles flotantes del Valle de Cachemira 
—House Boats—  que cambian de tugar cada noche.



El Castillo de Montesquieu, en las afueras de 
Burdeos, tal cual se halla en la actualidad.

La Brcde
• . yMontespeu

os perspectivas del mencionado castülo de La Bréde

)OR el angosto camino que la tarde de fines de
invierno todavía colorea, nos van recibiendo los 

tinosos campos de la zona de Graves, a los que una 
rtraña sugerencia impregna de espíritu bucólico. Es, 

f - o r  otra parte, la célebre comarca del vino blanco, una 
ü-i las que Francia exhibe con legítimo orgullo.

Hay un sol firme, casi meridional, que despeja el 
i mi del cielo. El profesor Nourtier — del Instituto 

>ero e Iberoamericano de Talence— nos viene ha* 
endo de cicerone, con observaciones concisas y opon 
mas.

La senda silvestre, bordeada de hayas y robles, 
3rece sumida en una callada melancolía; pero le 
sta alcanza, más lejos, la luz vibrante pegando en 
ferentes cultivos y, sobre todo, en prolijos viñedos.

Al fin nos detenemos en nuestra meta, junto a un 
» ortón vigilado por antiguos robles, con un suelo es* 
tesamente tapizado de hojas muertas y de algunas 
I i lacrosamente doradas aún.

Se abre, ante nosotros, una avenida de entrada, 
cuyos lados se yerguen, siempre, los robles de serena 
dalguía y los cedros que explayan sus ramajes hori- 
■ntales de profundo verde.

Un parque de rico césped se pierde hasta donde 
>arcan los ojos. Discretamente velado por ramas y 
lia jes. comienza a delinearse un castillo. No un cas*

' lio de ostentación ni de aparato béKco; tampoco ador* 
„ ecido de hechizos ni exultante de magna arquitec­
tura. Es la Bréde. Aún lo habitan descendientes de 
quien fuera su más célebre y fiel ocupante. Un hom­
bre de pensamiento y orden, historiador y sociólogo, 
estudioso no desprovisto de cierto buen humor zumbón.

Charles-Louis de Secondat, barón de la Bréde y 
de Montesquieu, nació aquí, en 1699, cien años antes 
de la gran Revolución a la que aportó, sin duda, algo 
más aue un granito de arena.

Que Montesquieu hubiera nacido en este lugar 
tendría una importancia relativa, reducida al mero 
dato de fijación biográfica. Pero lo que a nuestro 
modo de ver da jerarquía al castillo es que Montes- 
qui?u lo elige durante toda su existencia como sitio

P JE S v  rSwum: Anuís

predilecto para sus horas de meditación y labor y del 
que se ocupa, en auténtico propietario, hadándolo 
prosperar y rendir.

Magistrado y consejero del Parlamento de Bur­
deos, autor ya de varios tratados científicos, coronado 
por el éxito de sus “Cartas persas” (1721), elegido 
miembro de la Academia, después de sus prolongados 
vía:es descubriendo a Europa, vuelve en 1731 a la 
Bréde donde se consagra a un intenso trabajo de decan­
tación. Es la hora de la madurez, cuando se dice: “¿De 
qué me serviría haber hecho tantas reflexiones du­
rante veinte años, si hubiera olvidado la primera, que 
la vida es corta?” Y, aunque de vez en cuando, fre­
cuente espaciadamente los salones parisienses de Ma* 
dame Geoffrin o de Madame du Deffend y de Tencin 
y la sociedad más escogida de su tiempo, es en su 
castillo donde ve realizarse, paso a paso, la obra que 
le diera más fama “El espíritu de las leyes”, publicada 
en 1748 y donde, a pesar de la fatiga, se bate por su 
obra con la “Defensa del Espíritu de las leyes” (1750).

“. .  .De mañana me despierto con una secreta ale­
gría; veo la hiz con una especie de encantamiento, y 
durante todo el día estoy contento”. Así anota este 
hombre de tantas facetas que no es, a pesar de que se 
le tildara de frío y demasiado intelectual, insensible 
a la naturaleza que lo rodea por propia elección. 
Curiosamente, en la obra de Montesquieu, toda su crí­
tica (que sueb ser de lancetazo burlón) se dirige ha­
cia la sociedad de París, la corte y los salones, los 
hombres encumbrados y fatuos. Nunca para su am­
biente natal o, mejor aún, para el de su retiro bór­
deles. Acaso, viendo a los campesinos del lugar, á  es­
cribió: “Venid a que os abrace, hombres humildes; 
hacas la dulzura y t í  encanto de la vida. Creéis no 
tener nada y os digo que lo tenéis todo. Pensáis que 
no humilláis a nadie; y humilláis a todo t í  mundo. 
Y cuando en pensamiento os comparo a esos hombres 
absolutistas que veo en todas partes, los arrojo de su 
pedestal y tos pongo a vuestros pies”.

Siempre hemos sentido que hay una estrecha unión 
entre t í  hombre v su morada y no es este por
cierto, t í  que configura excepción. Le Bréde maestra 
un conjunto sólido, de dos pisos altos, donde la hetero­
geneidad transmite un especial Sus torres
grandes y  pequeñas rematadas en brillante piñón, sus

anchos muros y  sus discretas puertas de saHda están 
cercados por un profundo foso de agua que cruzan 
puentecillos de línea muy simple. Las ventanas disí* 
miles miran hacia todos los ángulos y. deteniéndonos 
ante algunas de vasta perspectiva, hemos creído ubicar 
las preferidas de este habitante secular, ávido de luz 
en sus últimos años atacado por una progresiva ce­
guera.

Un césped llano y jugoso despeja el contorno 
íntimo; no muy lejos, se levantan las construcciones 
de servicio y de depósito rural. Por tos lugares más 
húmedos y por charcos pantanosos, patos, pavos y 
gansos disfrutan de la rara tibieza de la tarde. En los 
pesebres y a la distancia, también rumian, apacibles, 
vigorosos ejemplares normandos. Llega, apenas, el eco 
de los cencerros. Hay grandes palomares, diseminados, 
para remanso de las aves. Más allá, se dibujan las 
líneas del bosque. Cerca de nosotros, en medio del 
prado, un abandonado y viejo reloj de sol, mantiene 
su pétreo globo terráqueo sobre un pilar mohoso. ¿Po­
dría' ser un vestigio de las muchas aficiones científicas 
de Montesquieu?

Volvemos junto a] castillo, contorneándolo para 
recoger toda la visión de pasadizos y vericuetos, térra* 
zas diminutas, arracimados contra el cuerpo central re­
nacentista. Pasa el agua sonando enérgica bajo los 
ouentecillas. se distribuye en acequias, lagos y, por fin, 
en un lecho viboreante que desaparece entre tos ár­
boles.

Domina todo un aire vigoroso v sano, el aroma 
de los follajes aue empieza a sacudir el viento y la 
luz se apoya en los colores sedantes. El dominio de 
la Bréde explica por qué fuera el retiro fecundo de 
un escritor ilustre.

Rolina IPUCHE RIVA
(Especial para EL DIA)
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El Museo 
de Arte 

Americano
en  e l P alacio  

L egislativo

tuvo conexión directa con el Consejo Interameri* 
cano Cultural, ha surgido con el esfuerzo del Ministerio 
¿e Cultura, y con intervención del Ministerio de 
Transportes. Comisión de Artes Plásticas, y los servi­
cios generales del Palacio Legislativo.

L*'versos organismos como la Intendencia Muni­
cipal y coleccionistas particulares han cedido piezas, 
asi ceno los Museos capitalinos y de paísss herma­
nos. La muestra abarca el Salón de los Pasos Perdi­
dos, la gran sala de fiestas, y el vestíbulo de honor del 
Palacio Legislativo, que mantendrá el interés de la 
exposición quizás por bastante tiempo. Es indudable 
que tal iniciativa promueve una acertada visión hacia 
el turismo que visitará Montevideo en la próxima tem­
porada. No sólo el conocimiento del Palacio es im­
portante por la gente que Higa del exterior, sino que 
esta otra oportunidad demostrativa de la capacidad 
de las autoridades para crear un Museo de tal impor­
tancia, dará al Uruguay una faceta para interesar a 
estudiosos oue hallarán concentradas cientos d :  piezas 
primitivas y de civilizaciones de toda América.

Este patrimonio artístico común establece desde 
ya un centro privilegiado. Es sabido que las culturas 
americanas abarcan cantidad de etapas d* distintos 
órdenes: desde la simple pieza de alfarería, hasta la 

encumbrada Joya y  platería, denotan una com- 
plementación que hila las épocas y hace la Historia de 
nuestro Continente.

La muestra, muy bien presentada, ubicada en vi­
trinas ccganizadas oor sectores, ofrece un espectáculo 
de notable jerarquía.

La visión de toda una serie de elementos que 
coadyuvan a valorar el total de este acervo, ae mag­
nifica oor la severa e imponente riqueza arquitectónica 
del ambiente. Si bien éste fue tal vez difícil de conectar 
con el carácter de las piezas, se supo armonizar con 
im erog y vitrinas la desproporción de la muestra, 
mn | ifTMln de tal manera una bien encontrada “puesta” 
fuera de las fatigas que supondría el amontonamiento 
o la extensión en demasía de la exposición.

i  -mm piezas expuestas alcanzan a la cifra de seis­
cientas, divididas en tres sectores: “Arte Prshispánko 
o Antiguo*, muestra de arte Virreinal y Arte Moderno. 
Piezaf de Uruguay, Bolivia, Ecuador, Peni, Argentina, 
Chile, Brasil. Colombia, Centro América, Costa Rica, 
Guatemala, San Salvador. México y Nicaragua, exhiben 
su acervo de obras de cerámica, piedra, hueso, oro, 
madera, textiles.

El sector Colonial con 122 piezas que pertenecen 
a coleu iunlitnT particulares, al acervo público, muni­
cipal, iglesia, clero secular y  congregaciones.

g rfamni siguiendo el orden establecido por w* 
organizadores, y que en el apartado confeccionado por 
la dirección administrativa del Palacio nos fuera ce­
dido gentilmente. Hemos admirado “La venues de Val­

divia* de Ecuador que data de 4000 años. En las 
secciones del “Gobierno y Vtrreynato del Río de la 
Plata” se halla la imaginería religiosa y entre ellas les 
“fundadoras de las principales poblaciones de nuestra 
república*. Piezas de la época de las Misiones Jesuíti­
cas del Alto Uruguay, las pertenecientes al Vtrreynato 
del Perú, arte chileno, peruano y Norte argentino. De 
Brasil, la cultura lusoamericana, con muebles, imagi­
nería. maderas, marfiles, etc.

Y la dedicada a México con la “Cultura rectora 
del período virreynal".

En el sector del Arte Moderno se exhiben algunas 
representaciones de los años 1915-42 en que aparecen 
las “primeras expresiones de la evolución moderna*. 
Esta sección abarca un gran sector del Salón de los 
Pasos Perdidos. En bien ordenada escala de valores 7 
épocas, los cuadros complementan la exposición del 
Museo. Y si se conocían muchas de las obras no por 
ello quita valoración histórica a la presentación de 
artistas oor demás famosos en América.

Justo es destacarlo. La presencia de Siqueiros y 
Orozco establecen, iunto a Portinari y Caval~anti, una 
firme razón de la evolución moderna y su visión crea­
dora en aspectos fijos del carácter de su tiempo.

Barradas, Torres García v Figári, representan el 
principio de la evolución moderna en el Uruguay. 
Fueron pintores que tuvieron en Europa el medio 
en aue desenvolvieron sus concentos. Pegados a los 
principios oue movían entonces a la pintura, cada uno 
en su búsqueda dejaron una obra de gran valoración 
plástica. Barradas, extrayendo el carácter de los tipos 
de la madre patria que se convertirían luego en sus 
“Magníficos*, culminando con las experiencias cubis­
tas más libres, y que emparentaron en parte con cierta

dns** futurista. Tunes Garría, preocupado por 1a auten­
ticidad primitiva de sus composiciones constructivas, 
a las que dio aliento humano con elementos simples. 
Ahora sus cuadros encuentran en este Museo una ra­
zón, aún sin él valor de lo primitivo auténtico, si como 
nn|| búsqueda de la concreción de lo moderno encau­
sado mediante las imágenes y signos primitivos uni­
versales.

Ftgsrí dejó la huella de la época Colonial. Tal ves 
el más americanista, aun cuando su pintura no se cata­
logue de dicha forma. Los temarios suyos fueron los 
más cercanos a una época determinada, Propagó en 
sus coloridos auténticos y creados en el recuerdo, una 
vida palpable de la humanidad de entonces en sus 
más modestos resortes: dantas, entierros, fiestas de *•* 
Ion. dejaron al descubierto la rica temática que ayuda 
en gran parte a ofrecernos el espectáculo de su tiempo.

También los humildes cuadros de De Simone nos 
muestran el sol ocre de los barrios lejanas ya. Com­
pletan las obras de Siqueiros en su sentido mural, que 
dieran aspecto social a las decoraciones con Diego Ri­
bera y Orozco. Portinari con él cuadro de los “Mo­
rros”, y Cavakantí con la fuerza candente de su color. 
La fría experimentación cubista de Pettonitti, y los 
grabados de Goeldi entre otros.

En cuanto al aporte de piezas religiosas es de 
subido valor, la orfebrería de distintas épocas, los de­
corados, tejidos, las vasijas y cerámicas, las py** • - * 
De la primera recordamos una cómoda oratorio, una 
de las más importantes y originales piezas. Nos Uama- 
ron la atención las piezas pertenecientes a la Cultura 
Nazca, Chimú. Mochica. Una mesa del siglo XVU, 
santos, sillas, candelabros, cáliz, escenas bíblicas pinta­
das por indios, máscaras, vírgenes.. .

Las fiiilat» en piedra y vasijas en barro indígena 
del Uruguay. Seria oneroso enumerar todas las pie- 
xas que componen el Museo. Lo importante es el paso 
dfi«***, que pone al Uruguay delante de una iniciativa 
formati va de un proceso cultural de gran trascendencia 
americanista.

No sabemos cómo se establecerá el Museo per­
manente una vez que termine su ciclo del Palacio legis­
lativo. Es menester estudiar desde ya la forma de que 
todo este acervo, concentrado con esfuerzo, no se des­
olace nuevamente, y se pierda la oportunidad de servir 
para lo que fuera creado en principia Tampoco que 
vuelva a algún depósito en espera de su lugar defi­
nitiva y en el puede, como tantas cosas, perder 
la fuerza d ; la iniciativa y quedar anulada una idea 
cabal, que es un acierto en todo sentida Esperemos, 
pues, que prospere el Museo de Arte Americano, que 
en la actualidad t i» e  asegurado por lo menos por tres 
meses su vivencia en un ambiente de extraordinaria 
belte». E V
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CONVERSANDO CON ZUM FELDR. Ed. Biblioteca 
Nacióme Montevideo, 1969. 54 páginas.*

E 1Mundo dfc J  
eirel

LIBRO¿
por WRIOTHESUY

Este í líete* inicia la se­
rie de Reportajes cultura­
les que concretan un aca­
riciado proyecto del Di­
rector de la Biblioteca Na­
cional, señor Trillo Paya, 
dando forma escrita a co­
loquios con actores y tes­
tigos de etapas significa­
tivas de nuestra cultura. 
Ei propósito es loable y 
valioso. En este caso, la 
palabra de Ziun Feide, con 
la autoridad de una vida 
intelectual señera, asume 
(a trascendencia de un tes­
timonio ineludible para 
asomarnos al novecientos, 
época e x c epciona Imente 
fecunda de las letras na- 
rionales. que en jugosa 
tíntesis ubica Sergio Vis- 
;a. a! señalar datos bio­

gráficos esenciales de Al­
berto Zum Felde.

Del reportaje surge, vi­
vido. el escritor que fue 
forjando destino y obra en 
medio de una activa bohe­
mia. y de los recuerdos 
emergen nombres — Ro­
berto de las Carreras, Flo­
rencio Sánchez, Julio He­
rrera y Reñsig, Rafael 
Barrett, Delmira, Javier 
de Viana, Rodó, Zorrilla. 
Va* Ferreira, Quiroga — 
que son verdadera historia 
de nuestra mejor literatu­
ra. Habla de ellos, de la 
crítica literaria, de sus 
propios libros, del proble­
ma de la cultura america­
na, con el interés que pres­
ta a su palabra la solidez 
de »ma vasta experiencia 
y un innegable talento.

SEIS
SONETOS 

Y UN 
POEMA

SEIS : ̂  NETOS Y UN POEMA. Por Julio Herrera y 
i i -sig. Reproducción facsimilar. Ed. Bíbliotec. 
Nucicoal, Montevideo, 1969. 86 páginas.

. En espléndida edición 
de gran formato, se reú­
nen seis sonetos: “La cá­
tedra”, “La granja”, “Ilu­
minación campesina0, “El 
almuerzo", “Galantería in­
genua” y “El despertar”, 
y un poema: “La muerte 
del pastor”, con sus res­
pectivas variantes, señala­
das en nucas complemen­
tarias por Alicia Casas, 
que permiten advertir el 
proceso creador del poe­
ta. Publicaciones de este, 
tipo, basadas en materia­
les que posee la Bibliote­
ca Nacional, resultan pro  
vechosas, pues ayudan a la 
necesaria difusión de im­
portantes valores cultúra­
le 'iguayos

LOS CIEN MEJORES 
POEM AS DE

salvador 
díai mitón

LA POESIA BRASILE- 
■ ÑA EN LA ACTUALI­

DAD. -1-  Por Gilberto 
Mendonga Teles. Edito­
rial Letras, Montevideo, 
1969. 131 pógs. (Tra­
ducción al español de 
Cipriano S. Vitureira). 
El autor examina el 

proceso cultural de su 
país en los últimos cua­
renta años, en los cuales 
ha predominado la poesía 
como constante experien­
cia, y pone de relieve la 
obra de aquellos creadores 
que integrando grupos de 
vanguardia, no han deses­
timado el aporte de la 
tradición. Una breve an­
tología de poesía moder­
na y un vocabulario ds 
términos brasileños com­
plementan el buen vo­
lumen-

POESIA PO* —
• ÉS1APOE5 
-iaiapóes 
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LOS C I E N  MEJORES 
POEMAS DE SALVA­
DOR DIAZ MIRON. — 
Ed. Aguilar, México, 
*969. 241 págs.
El célebre poeta mexi­

cano, precursor del Mo­
dernismo, está muy bien 
representado en esta bue­
na selección de sus poe­
mas, preparada por Cas­
tro Leal, también autor 
del prólogo y notas expli­
cativas. En Díaz Mirón 
entronca un soplo román­
tico de gran aliento, con 
el poeta preocupado por 
la perfección formal, cuya 
obra se une a  la de otros 
jóvenes creadores que pro­
piciaron el advenimiento 
de la gran renovación es­
tética modernista.

RECIBIMOS:
i 969 Complete Cátalo- 

gue and Index, Cambridge 
University Press. London, 
1969. 423 páginas.

New Cambridge Books, 
Sep. - Dec. 1969. London. 
73 páginas.

Vida de perro. Por Al­
berto Dl Malmierca. No­
vela. Montevideo, 1969. 
179 páginas.

Rt Cristianismo y  loa 
Evangelios a la lux de la 
Ciencia.

Por qué aoy materia­
lista. Por Juan José Casti­
llos. Mont., 1969.

La belleza engendra la 
ternura. Por Mario Peri­
llo. Mont. 1969. Historias 
tiernas y sencillas escritas 
a los 80 años, que consti­
tuyen el “canto de graté 

ud a la vida” del autor.

ESTE OTRO RUBEN DARIO. Por Antonio Oliver
Befmás. Ed. Aguilar, Madrid, 1968. 583 págs.
Esta nueva edición, primera en esta editorial, “co­

rregida y aumentada”, pone en manos del publico lector 
hispanoamericano una obra de copiosa información e 
interpretación del gran poeta nicaragüense, a la luz de 
documentos que permanecieron muchos lustros avara­
mente defendidos, en su casa de Navalsaúz, pos Fran­
cisca 'VmrhrT la compañera del poeta. Un plan metó­
dico nwpini Ja  ordenación de este denso ensayo, que 
no es estrictamente una biografía, sino que se apoya 
en los datos fo«dnm»wtal»« de la misma para recons­
truí! las etapas creadoras de Darío, a través de sus 
viajes, sus amores, su epistolario. Recorre los lugares 
nonde se fue gestando la universal poesía del centro­
americano, analiza sus vinculaciones con escritores sig­
nificativo? de España y de América, estudia la gran 
revolución métrica que imprimió Darío a la literatura 
^Up»»nimm>r¡faiw a  través de su. obra lírica- Todo el* > 
con el aporte de documentos, y un importante materú ! 
iconográfico.

N ‘VELrvS LSCOCjtIürv :■»
Por Julio Verne. £u
Aguilar, Madrid, 1969.
1.280 págs. Tomo l
Tres famosas novelas 

de Verne: “Cinco semanas 
en globo”, “Viaje al cen­
tro de la Tierra” y  “Vein­
te mil leguas de viaje 
submarino”, reúne este 
primer volumen de la 
Obra del famoso escritor 
francés que tuvo el delirio 
visionario de los precurso­
res, para unirse su nombre 
para siempre, en nuestra 
época, a la asombrosa ha­
zaña espacial de la Lona 
realidad de tm sueño lite­
rario cuyos pasos anticipó 
sin imaginarse acaso que 
*m dfo iba a  cumplirse su 
fftntjKtifH vaticinio. Siem­
pre se le leerá con reno­
vado interés, y siempre se- 
gnífó encantando a  lecto­
res de todos los tiempos.

a  BARCO DE LA BOTELA
¿Quien te quitó la hxx y  ta hermosura, 
ta arena, ¡os alisios, la gaviota, 
quién limitó en el vidrio tu  derrota 
de brújula sin costas ni aventura?

¿Q uién ta pam a eaa u n  mar d a  m in ia tu ra  
— botella al puerta' y  la esperanza rata- 
quién  créa q u e  # n  ék  fwnó«\ que flo ta  
tu casco da juguete, varadura

ELECCIONES URUGUA­
YAS. Por Julio T. Fa- 
'cregat. Plebiscitos y 
Elecciones de Noviem­
bre 27 de 1966. Mon­
tevideo, 1968. 150 pá

da la ilusión, goleta aprisionada?
¿Quién ta  robó bm m afürj, la brisa, 
la bandera da yodo, levantada?

Dolida cafara, vendaval  inerte.
Tu  capitán fue un héroe da ceñirá 
F  fu vida una iutagsn da  h  muerte.

Gustavo GARCIA SARARI 
(Rep. Argentina)

.Jfe vno FTOÜÜK ailLLFt
FRANCISCO A. COLOMBO
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esto si que le conviene. . !  son las L  *

OFE
denoviembreen

as
hombres
CAM1 SACOS en modernos colo­
res, confecciono» 
dos en puro algo­
dón peruano % 1.500
P A N T A L O N  en Acrocel,fina con­
fección ,  varie­
dad de tonos li ­
sos $

A M B O  en Aero» 
ce! de excelen­
te confección $

1.650
4.605

ñiños
SHORT para ni­
ña, en tela Vichy 
talles 4 al 14 $

V E S TID O  niña, 
luminosos colo­
res talles 4 a  16

225
995

tejidos
A L G O D O N  estampado ideal pa­
ra vestidos prácticos, en una ga­
ma completa de 
colores, ancho 
0 .9 0  $ 250

damas
V E S TID O  muy practico en algo­
dón estampado 
s/mangas, esco­
te cuadrado $ 595

V A Q U E R O  sanforizado para ni 
ña o varán, ta­
lles 4  al 14 $

A M BO  en "Trevira de Luxe" para 
gran vestir en to­
nas de rigurosa 
actualidad $ 8.990

M A LLA  stretch para niña,en de­
licada fantasía 
de colores, ta­
lles 2 al 14 $

780
1.300

SEDA “ Bemberg" estampado ,  en 
variedad de dibujos y  colores de 
actual ¡dad,ala­
cho 0 .90 $ 295

V E S TID O  en Super Drill 
V ichy  estampa­
da,modelo che» 
misier s/manga

tela

1.100
SOURAH de seda estampodo, en 
diseños exclusivos de variados y  
luminosos tonos 
de moda, ancho 
0 .9 0  $ 390

V E S TID O  chemisier en seda es­
tampada, cuel lo 
y  solapa c/deta­
lle  tapi tas $ 1.650
M A LLAS "K ly t ¡a " , variedad de

blanco
V O ILE  Etéreo ,  no se plancho , 
ideal para visi­
llos y  cortinados 
ancho 1.50 $ 220

JERSEY "Ju illiard" Acrocel, en 
extensa selección de diseños de 
gran moda, an­
cho 0 .9 0  $

modelos confeo 
en Stretch y  An- 
tron ) 2.500

550
PROVE N Z A L - "M unditex", gran 
variedad de to­
nos y  gustos,an­
cho 1.30 $ 550

fantasías
P A Ñ U E L O  de gasa de n ylo n ,li -  
sos y  fantasía ,  
desde $

SABANAS con guarda estampada 
en modernos co­
lores, tamaño 1 
plaza $ 595 NECESSAIRE de 

baño,muy prác­
tico para viaje

ALFOMBRAS de Linóleum alema- SUPER M EDIA
nas,gran varie­
dad de gustaren
m ts.l .5 0 x 2 .0 0

de nylon strech, 
precio oferta $

195
210
225

C H A L de lana en novedoso cola­
do, color b la n -

SARANDI C E N TR O  C O R D O N  U N I O N  A G R A C IA D A  LAS PIEDRAS

Zívno FNWftiK SnuF
FRANCISCO A. COLOMBO

... . .

jor comprensión de los casos tratados-

É B 8


